A saborear lo que nos Recrea María Magdalena
Investigar y escribir sobre esta peculiar discípula de Jesús, representa un desafío, debido a que en los últimos tiempos ha corrido mucha tecla sobre ella, proveniente de profesionales de alto nivel y en abultados libros que la abordan desde las más variadas perspectivas y matices.

Por eso ahora, en este breve espacio, solo pretendo aportar dos o tres pinceladas que me han surgido a partir de la lectura de algunas autoras-es, así como de repasar varias veces por el corazón la secuencia de relatos de los sinópticos y la comunidad del “discípulo amado” que aluden a María Magdalena.

¡Que despliegue su liderazgo!

La primera pregunta que me surge es ¿Cómo fue posible que trascendiera o se filtrara el protagonismo apostólico y discipular de esta mujer, en el contexto de aquella sociedad androcéntrica,  judeo-helenista-romana, tanto en lo que se refiere a la experiencia histórica propiamente de la andadura de Jesús, así como en el tiempo transcurrido desde su asesinato-Resurrección hasta la época en que se redactan los primeros escritos catequéticos que hoy conocemos?

En cuanto al tiempo del Jesús histórico, contamos con el dato de las ambiciones de la comunidad apostólica de varones, cuando se nos narra la disputa de los hijos de Zebedeo por los primeros lugares, antes en el relato de Mc. 10,35-45 y posteriormente en Mt.20,20-28, cuando es su madre quien intercede por ellos y que da para pensar que ya desde entonces había mujeres que formaban parte de la comunidad. Lo cual queda reforzado por el decir de Lucas 8,1-3, que menciona a las mujeres como discípulas desde primera hora y no solo a partir del calvario.

Sabemos sobradamente la dificultad histórica de los varones para reconocer y potenciar el protagonismo de las mujeres; lo constatamos hoy día en una época posmoderna y por lo tanto, cómo no imaginar que en aquel tiempo premoderno agrícola, sería mucho más difícil y por lo tanto, más sorprendente. ¿Cómo una mujer, para colmo con historial “histérico” o endemoniada iba a tener tal tipo de liderazgo que confirma el mismo Jesús resucitado y que luego se recoge en la predicación posterior, todavía 40 o 50 años después de los hechos?

No es nada difícil imaginar que en la comunidad de Jesús, constituida por personas humanas que están en permanente proceso de conversión entre su maravilla y vulnerabilidad, entre su sabiduría e ignorancia, entre una experiencia de fe totalmente novedosa, sorprendente, que les desborda y la duda, la increencia, la desconfianza, les asaltara también la intolerancia, envidia, descalificación, celos, exclusión y golpes bajos para desautorizar a las mujeres y con mayor razón el liderazgo de María Magdalena que va “in crescendo”.

Por otro lado, si tenemos en cuenta que el tiempo transcurrido de transmisión oral fue aproximadamente de no menos de 30 años, hasta 40 o 50 y que el Anuncio del Evangelio iba teniendo en cuenta la identidad de las diferentes comunidades destinatarias del mensaje, ya no solo judías, sino helenistas y romanas para las que escriben los cuatro evangelistas y permanece vivo el protagonismo de la Magdalena.

Luego en cambio, se da un corte drástico que invisibiliza a  María Magdalena al pasar a Hechos de los Apóstoles, de autoría del mismo Lucas que antes, en su evangelio la menciona casi al inicio de la predicación de Jesús y en la hora póstuma. Igualmente podemos constatar que Pablo y las Cartas Apostólicas ya no la retoman en absoluto. Esto da para pensar en los diferentes condicionamientos históricos, políticos y culturales que provocaron tal exclusión y que dejo para futuras búsquedas.

¡Una relación con Jesús de interioridad liberadora!

En segundo lugar, me atrevo a imaginar la calidad relacional de Jesús con María Magdalena,  a partir del dato de Lc. 8, 1-3, que atraviesa por el calvario y culmina con la Cristofanía de la Resurrección que consignan los cuatro Evangelios.

“Y sucedió a continuación que iba (Jesús) por ciudades y pueblos, proclamando y anunciando la Buena Nueva del Reino de Dios; le acompañaban los Doce, y algunas mujeres que habían sido curadas de espíritus malignos y de enfermedades: María, llamada Magdalena, de la que había expulsado siete demonios…”
Para ver esta calidad relacional, quiero conectar el hecho de que a Magdalena se le hayan expulsado siete demonios, con la dinámica transformadora que puede desencadenar una relación de interioridad entre ella y Jesús. Atreviéndome incluso a conjeturar que no eran los miembros de su comunidad quienes le atribuían ese calificativo, sino ella misma era la que se presentaba así, como fruto de un profundo, sincero y procesual autoconocimiento que generó y nutrió su intimidad con Jesús.

Me apoyo para inducir la anterior afirmación en lo que dice la Dra. Carmen Bernabé: “Hoy sabemos que estas enfermedades-posesiones suelen ser el reflejo corporal de una conflictividad entre quien la sufre y su medio, entre sus deseos y sentimientos y las normas y valores sociales. En el caso de las mujeres este conflicto introyectado puede estar en relación con las normas y pautas sociales de género, es decir con las normas que dicen en qué consiste ser mujer…”

“Nos podemos preguntar si la sanación que realiza Jesús se hace por la palabra –que María Magdalena escucha y acoge-, descubierta a lo largo del Evangelio de Lucas como eficaz y sanadora, o por exorcismo… palabra que interroga por las causas de la situación; palabra que cuestiona, ayuda a hacer presente lo más escondido y propone otra perspectiva, crea otra realidad y otras posibilidades de existencia…”  (Bernabé C. 2007).

De lo anterior se puede inducir que la Magdalena aparece como el paradigma de la mujer inquieta, rebelde e insatisfecha con el papel y lugar atribuido. Y que eso mismo le dispone a entablar una relación profunda, transformante y liberadora con Jesús, una relación que le va modificando procesualmente, hasta alcanzar un liderazgo profético en la comunidad discipular. Es un protagonismo que hasta los mismos varones llegan a reconocer, a valorar y a respetar; que también es capaz de aglutinar a un colectivo de mujeres que caminan con el grupo.

Y que finalmente se despliega, luego de pasar por lentos aprendizajes, por el dolor y la muerte del amado, del amigo, de haber atravesado por el llanto, la ausencia, la soledad, es capaz de abrirse a la experiencia resucitadora, que le nutre de impulso, valor y pasión para ir a dar la Buena Noticia al resto de su comunidad y para volver a Galilea.

Secuencial de citas bíblicas alusivas por orden histórico de redacción: MARCOS 15, 40-41; 16,1-8; Mc 16,9-11, LUCAS 8,1-3: 23,54-56; 24,1-11, MATEO 27,55-56;  28,1-10, JUAN 19,25; 20,1-1-2; 20,11-18.
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Lo siguiente se SUPRIME.

ANEXO secuencial de citas bíblicas alusivas, por orden de redacción.
MARCOS. 15, 40-41

“Había también unas mujeres mirando desde lejos, entre ellas María Magdalena, María la madre de Santiago el Menor y de José, y Salomé, que cuando él estaba en Galilea lo seguían y lo atendían; y además otras muchas que habían subido con él a Jerusalén”. 

Marcos 15,47 (cuando José de Arimatea lo entierra)

“María Magdalena y María la de José observaban dónde lo ponían”.

Mc. 16,1-8

“Terminado el descanso del sábado, María Magdalena, María la de Santiago y Salomé compraron aromas para ir a embalsamar a Jesús. El primer día de la semana, muy de mañana, recién salido el sol, fueron al sepulcro. Se decían unas a otras: ¿Quién nos correrá la piedra de la entrada del sepulcro?

Al levantar la vista, observaron que la piedra estaba corrida; y era muy grande. Entraron en el sepulcro, vieron a un joven vestido de blanco sentado a la derecha y se espantaron. El les dijo: No se espanten. Buscan a Jesús Nazareno, el crucificado. Ha resucitado, no está aquí. Miren el sitio donde lo pusieron. Y ahora márchense, díganle a sus discípulos y a Pedro que va delante de ellos a Galilea; allí lo verán, como les dijo.

Salieron huyendo del sepulcro, del temor y el desconcierto que les entró, y no dijeron nada a nadie, del miedo que tenían”.

Mc 16,9-11

“Jesús resucitó en la madrugada del primer día de la semana y se apareció primero a María Magdalena, de la que había echado siete demonios. Ella fue a decírselo a sus compañeros, que estaban de duelo y llorando, pero ellos, al oírle decir que estaba vivo y que lo había visto, se negaron a creer”.

LUCAS 8,1-3:

“Y sucedió a continuación que iba (Jesús) por ciudades y pueblos, proclamando y anunciando la Buena Nueva del Reino de Dios; le acompañaban los Doce, y algunas mujeres que habían sido curadas de espíritus malignos y de enfermedades: María, llamada Magdalena, de la que había expulsado siete demonios; Juana, mujer de Cusa, administrador de Herodes, Susana y otras muchas que les servían con sus bienes”.

Lucas 23,54-56; 

“Era día de preparativos y ya comenzaba el sábado. Las mujeres que lo habían acompañado desde Galilea fueron detrás para ver el sepulcro y cómo colocaban el cuerpo. A la vuelta prepararon aromas y ungüentos”.

Lucas 24,1-11

“El sábado guardaron el descanso de precepto, pero el primer día de la semana, de madrugada, fueron al sepulcro llevando los aromas que habían preparado. Encontraron corrida la piedra, entraron y no encontraron el cuerpo del Señor Jesús. No sabían qué pensar de aquello, cuando se les presentaron dos hombres con vestidos resplandecientes; muy asustadas, miraban al suelo, y ellos les dijeron: ¿Por qué buscan entre los muertos al que está vivo? No está aquí, ha resucitado. Acuérdense de lo que les dijo estando todavía en Galilea: Éste hombre tiene que ser entregado en manos de gente pecadora y ser crucificado, pero al tercer día resucitará”.

“Recordaron entonces sus palabras, volvieron del sepulcro y anunciaron todo esto a los Once y a los demás. Eran María Magdalena, Juana y María la de Santiago; también las demás que habían ido con ellas les decían lo mismo a los apóstoles, pero ellos lo tomaron como una fantasía y se negaban a creerles”.

MATEO 27,55-56

“Estaban allí observando desde lejos muchas mujeres que habían seguido a Jesús desde Galilea para asistirlo, entre ellas María Magdalena, María la Madre de Santiago y José, y la madre de los Zebedeos”.

Mt 27,61 (mientras José de Arimatea lo sepulta)

“Estaban allí María Magdalena y la otra María, sentadas frente al sepulcro”.

Mt 28,1-10

“Pasado el sábado, al amanecer del primer día de la semana, María Magdalena y la otra María fueron a ver el sepulcro. De pronto la tierra tembló violentamente, porque el ángel del Señor bajó del cielo y se acercó, corrió la piedra y se sentó encima. Tenía aspecto de relámpago y su vestido era blanco como la nieve. Los guardias temblaron de miedo y se quedaron como muertos. El ángel habló a las mujeres: Ustedes no teman. Ya sé que buscan a Jesús el crucificado; no está aquí, ha resucitado, como había dicho. Vayan a ver el sitio donde yacía, y después vayan aprisa a decir a sus discípulos que ha resucitado de la muerte y que va delante de ellos a Galilea; allí lo verán. Esto es todo”.

Con miedo, pero con mucha alegría, se marcharon a toda prisa del sepulcro y corrieron a anunciárselo a los discípulos. De pronto Jesús les salió al encuentro y las saludó diciendo: ¡Alégrense! Ellas se acercaron y se postraron, abrazándole los pies. Entonces Jesús les dijo: No tengan miedo; vayan a avisarles a mis hermanos que caminen a Galilea; allí me verán”.

JUAN 19,25

“Estaban de pié junto a la cruz de Jesús su madre y la hermana de su madre, María de Cleofás y María Magdalena”.

Jn 20,1-1-2

“El primer día de la semana, muy de mañana, cuando aún estaba oscuro, fue María Magdalena al sepulcro y vio la losa quitada del sepulcro. Fue corriendo a donde estaba Simón Pedro con el discípulo a quien quería Jesús y les dijo: Han quitado al Señor del sepulcro y no sabemos dónde lo han puesto”.

Jn 20,11-18

“María se había quedado junto al sepulcro, fuera, llorando. Sin dejar de llorar se asomó al sepulcro y vio dos ángeles vestidos de blanco sentados uno a la cabecera y otro a los pies, en el lugar donde había estado colocado el cuerpo de Jesús.

Le preguntaron ellos: Mujer, ¿por qué lloras?  Les dijo: Se han llevado a mi Señor y no sé dónde lo han puesto.

Dicho esto, se volvió hacia atrás y ve a Jesús allí presente, pero no se daba cuenta de que era Jesús. Jesús le preguntó: Mujer ¿por qué lloras? ¿a quién buscas? Ella, pensando que era el hortelano, le dice: Señor, si te lo has llevado tú, dime dónde lo has puesto y yo me lo llevaré. Le dice Jesús: María. Ella se volvió y le dijo en su lengua: Señor mío (que equivale a “Maestro”). Le dijo Jesús: Suéltame, que aún no he subido con el Padre para quedarme. En cambio, ve a decirles a mis hermanos: “Estoy subiendo a mi Padre que es vuestro Padre, que es mi Dios y vuestro Dios”. María fue anunciando a los discípulos: He visto al Señor en persona. Y contaba lo que le había dicho”. 
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